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Domingo 2º TO 


Un nuevo día he encontrado este tiempo para estar con el Señor, y hacerlo con calma, sin agobios, en el silencio sonoro de los rumores del Espíritu de cuya cercanía tomo conciencia.


Estoy envuelto por el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.

Y me coloco con tantos hombres y mujeres que también hoy tienen sed del Dios de la vida y que con El buscan transitar por los caminos del Reino, un reino que se abre paso en medio de las estructuras de pecado de nuestro mundo con una fuerza silenciosa pero constante. No se por qué ahora me viene a la mente aquel dicho que usaron tanto Benedicto XVI como Francisco: “Hace más ruido un árbol que cae, que un bosque que crece”. Hoy prestemos atención “al bosque que crece”, el bosque de la justicia y la hermandad.
www.youtube.com/watch?v=HFnwiIS642M sonidos del silencio


Y ahora me dispongo a escuchar tu palabra, esa palabra de vida y por ello “aquí estoy para hacer tu voluntad”, pues se que tu palabra me pondrá en pie para caminar con mis hermanos en la búsqueda de los caminos que traen la paz en la justicia.
Buena noticia de Jesu-Cristo según san Juan 1, 29-34


 Al ver Juan a Jesús que venía hacia él, exclamó: «Este es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo.  Este es aquel de quien yo dije: “Tras de mí viene un hombre que está por delante de mí, porque existía antes que yo”. Yo no lo conocía, pero he salido a bautizar con agua, para que sea manifestado a Israel».  


Y Juan dio testimonio diciendo: «He contemplado al Espíritu que bajaba del cielo como una paloma, y se posó sobre él. Yo no lo conocía, pero el que me envió a bautizar con agua me dijo: “Aquel sobre quien veas bajar el Espíritu y posarse sobre él, ese es el que  bautiza con Espíritu Santo”.  Y yo lo he visto y he dado testimonio de que este es el Hijo de Dios».    
1. Lo que parece decir el texto. Estamos en los momentos iniciales

del Evangelio según Juan y podemos encontrarnos con confesiones con respecto a Jesús y su misión: a. Cordero de Dios que parece recordar el cordero pascual de la noche de la liberación de Egipto (comienza una nueva época de la alianza), que tiene por misión “quitar el pecado del mundo” y no “los pecados”, pues Dios está de parte de la vida frente al mal, a la injusticia, a todo aquello (aquellas estructuras) que impiden la vida feliz, fraterna de los hombres. Se enfrenta a eso que llamamos “el pecado del mundo” o las estructuras de pecado
…. En ello se jugó la vida. b) se anuncia ya al Hijo de Dios, pues ha sido ungido por el Espíritu para su misión (cfr. en Nazaret: dar vista, liberar, anunciar buena nueva a los pobres) y para bautizar con Espíritu Santo a quienes quieran seguirle y proseguir su causa.
2. Lo que el Señor me quiere estar diciendo. ¿Qué rostro, corazón,

de Dios se me está manifestando en esta narración? ¿Es un Dios realmente interesante, provocativo… preocupado por la vida de los hombres y mujeres? ¿No está muy lejos de ciertas imágenes que circulan en nuestros entornos de un Dios frío, lejano, e incluso dominante? ¿Me está invitando, como decía JM Mardones, a matar ciertas imágenes de Dios? ¿Me está diciendo que para proseguir la obra del Hijo, para manifestar su rostro entre nosotros, en esta invernada eclesial en una sociedad “descreída” cuento con el Espíritu y así no perder la esperanza? ¿Me está llamando a la acción de gracias, a una cierta conversión y a recuperar el ánimo para vivir personal y eclesialmente una presencia social liberadora?

[image: image3.jpg]



3. Abro mi corazón ante el Señor… un corazón 
“tocado” por su Palabra.

Quizás sea, lo primero y básico, dar gracias a alguien que se me manifiesta liberador, comprometido con mi/nuestra vida, con la vida buena de nuestra historia. Dar gracias pues me libera de tantas imágenes “agobiantes” de Dios en que henos sido educados… a la vez que decirte cómo me apena que tantos y tantas sigan con esas imágenes y no hayan descubierto la belleza de tu corazón. Quizás también debería pedir perdón pues quizás yo mismo con mi vida y mi palabra y mi Iglesia no hemos estado “a la altura de las circunstancias” y hemos presentado más bien una caricatura de tu realidad. 
4. ¿Qué puedo hacer para avanzar en una mejor “comprensión” de Dios

y en un mayor dinamismo y entusiasmo en la tarea de colaborar en la eliminación del pecado del mundo con la ayuda del Espíritu? Hago mío el salmo de la eucaristía del domingo y el Credo de Marco Frisina
Sal 39 Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad.

Yo esperaba con ansia al Señor: él se inclinó y escucho mi grito; me puso en la boca un cántico nuevo, un himno a nuestro Dios. R/.

Tú no quieres sacrificios ni ofrendas, y en cambio me abriste el oído; no pides sacrificio expiatorio, entonces yo digo: «Aquí estoy.» R/.

«Como está escrito en mi libro: para hacer tu voluntad. Dios mío, lo quiero, y llevo tu ley en las entrañas.» R/.

He proclamado tu justicia ante la gran asamblea; no he cerrado los labios: Señor, tú lo sabes. R
creo en ti de Marco Frisina  www.youtube.com/watch?v=3eb3sRWJmMU
Creo en ti, Señor, creo que tú me amas /
Creo en tu fuerza que sostiene el mundo
Creo en tú sonrisa que hace brillar el cielo
Y en tu canto que tanto me alegra

Creo en ti, Señor, y en la paz que nos traes Creo en tu vida que hace bella la tierra
Creo en tu luz que despeja la noche Guía segura para mis pasos

Creo en ti, Señor, creo que tú me amas
Que me sostienes y siempre me perdonas
Creo que tú me guías por las calles del mundo
Y tras la muerte a la vida eterna

Quizás nos sirva de ayuda para “recapitular” este tiempo de oración.

	EL PECADO DEL MUNDO

Juzgaste certeramente / las mentiras sociales

y las injusticias del mundo.

Tomaste partido,

empeñaste tu palabra y vida,

y diste un veredicto inapelable

que hirió a los más grandes,

a los ricos de siempre,

a todos los pudientes.

 

Y a nosotros nos hiciste caer en cuenta

de lo implicados que estamos

en esta situación colectiva de pecado:

todo un entramado social

que no respeta los derechos humanos,

que no hace hijos/ ni hermanos

ni ciudadanos,

y es contrario a la voluntad del Padre.

Justificamos nuestro status

porque hemos hecho del lujo necesidad,

y de la abundancia dignidad,

aún a sabiendas

de que no es sostenible nuestro bienestar

sin expolio, / sin desigualdad,

sin defensas, / sin mentiras.
	 

Y nosotros, cómplices

–conscientes o inconscientes–

de este pecado colectivo,

en momentos de lucidez,

nos reconocemos corresponsables.

 

Con nuestra connivencia y nuestra omisión,

con nuestras normas y murallas

fomentamos y perpetuamos

el pecado del mundo.

 

Tú, que viniste a quitar el pecado

y te sumergiste hasta el fondo

en nuestra historia,

bautízanos con agua

y, sobre todo, con tu Espíritu,

para que, contigo,

podamos hacernos cargo de la realidad,

cargar humildemente con ella,

y encargarnos de que sea

lo que Dios quiere y sueña,

y no lo que a nosotros nos interesa.

 

Florentino Ulibarri
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PARA PENSAR 5¨
	"El cordero de Dios". Juan sí interpretó la figura del Siervo, aplicada al Jesús, pero nunca con el sentido expiatorio de pagar un rescate por nosotros. Probablemente haría referencia al cordero pascual, que era para el judaísmo el signo de la liberación de Egipto. No tiene connotación sacrificial. Juan quiere decir que por Cristo somos liberados de la esclavitud.

“Que quita el pecado del mundo”. Es una frase que manifiesta una cristología muy elaborada. En ningún caso la pudo pronunciar Juan Bautista. Para nosotros es una frase muy interesante, que nos puede llevar a un descubrimiento de lo que aquellos primeros cristianos pensaban de Jesús como salvador. Esta teología no tiene nada que ver con la idea de rescate en la que después se deformó. El concepto de pecado en el AT debe ser el punto de partida para entender su significado en el NT. Los profetas arremeten contra el pecado de los dirigentes, que olvidándose de la Alianza, se erigen en señores que oprimen impunemente al pueblo y le obligan a servirlos a ellos en vez de servir a Dios.

Ni en el AT ni en el NT se había desarrollado el concepto de pecado individual que manejamos nosotros. Hoy estamos en el otro extremo del péndulo; no tenemos conciencia de pecado colectivo, al mantener una injusticia que clama al cielo. En la frase que estamos comentando, “pecado”, tanto en griego como en latín, está en singular. No se refiere a los “pecados” individuales, tal como los entendemos hoy. En el evangelio de Jn, “pecado del mundo” tiene un significado muy preciso. Se trata de la opresión que las fuerzas del mal causan al ser humano. Es lo único que impide al hombre desarrollarse como persona. Todos los demás pecados se reducen a éste: hacer daño al hombre de cualquier forma.

El modo de “quitar” este pecado, no es una muerte expiatoria. Esta idea nos ha despistado durante siglos y nos ha impedido entrar en la verdadera dinámica de la salvación que Jesús ofrece. Esta manera de entender la salvación de Jesús es consecuencia de una idea arcaica de Dios. En ella hemos recuperado el mito ancestral del dios ofendido que exige la muerte del Hijo para satisfacer sus ansias de justicia. Estamos ante la idea de un dios externo, soberano y justiciero que se porta como un tirano. Nada que ver con la experiencia del Abba que Jesús vivió. El “pecado del mundo” no tiene que ser expiado, sino eliminado.

Jesús quitó el pecado del mundo escogiendo el camino del servicio, de la humildad, de la pobreza, de la entrega hasta la muerte. Esa actitud anula toda forma de dominio, por eso consigue la salvación total. Es el único camino para llegar a ser hombre auténtico. Jesús salvó al ser humano, suprimiendo de su propia vida toda opresión que impida el proyecto de creación definitiva del hombre. Jesús nos abrió el camino de la salvación, ayudando a todos los oprimidos a salir de su opresión, cogiéndoles por la solapa y diciéndoles: Eres libre, sé tú mismo, no dejes que nadie te destroce como ser humano; en tu verdadero ser, nadie podrá someterte si tú no te dejas. En aquel tiempo, esta opresión deshumanizadora era ejercida no solo por Roma sino por la casta sacerdotal y los letrados.

Jesús vivió esta libertad durante su vida. Fue siempre libre. No se dejó avasallar ni por su familia, ni por las autoridades religiosas, ni por las autoridades civiles, ni por los guardianes de las Escrituras (letrados), ni por los guardianes de la Ley (fariseos). Tampoco se dejó manipular por sus amigos, que tenían objetivos muy distintos a los suyos (los Zebedeo, Pedro). Esta perspectiva no nos interesa porque nos obliga a estar en el mundo con la misma actitud que él estuvo; a vivir con la misma tensión que él vivió.

No tenemos que oprimir a nadie de ningún modo. No tengo que dejarme oprimir. Tengo que ayudar a todos a salir de cualquier clase de opresión. Jesús quitó el pecado del mundo. Si de verdad quiero seguir a Jesús, tengo que seguir suprimiendo el pecado del mundo. Hoy Jesús no puede quitar la injusticia, somos nosotros los que tenemos que eliminarla. La religiosidad intimista, la perfección individualista, que se nos han propuesto como meta del camino espiritual, es una tergiversación del evangelio. Si no hacemos todo lo posible para que nadie sea oprimido, es que no me he enterado del mensaje de Jesús.


�� En 1Jn 3, 8: “El Hijo de Dios se manifestó para deshacer las obras del diablo”





